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Nos hallarnos ante una política educativa en la que habrá de aglutinarse 
la cultura y la aprehensión de la realidad. O sea, el conocimiento de las 
cosas y la experiencia. O mejor, orteguianamente hablando, la enseñanza y el 
deseo de saber. Esto es, la pregunta como reto a la respuesta. Y entroncando 
con este desplazamiento educacional en la que se hallará presente el cultivo 
del Arte como una parcela del individuo a promover en todos los niveles 
—«cada hombre es un pequeño dios»—, el teatro habrá de ser estudiado 
como elemento de primerísimo orden. 
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El concepto de niño no significa más que un estadio primario del hombre, 
y como tal ente tiene una gran capacidad de penetración sensitiva a la rea­
lidad circundante. El niño, en sus primeras manifestaciones, potencia la mis­
ma comprensión de la realidad que el hombre pero en un estado primitivo. 
Esto es, sin ei conocimiento; y menos aún sin el «enfrentamiento» o posición 
crítica. 

La aprehensión sensitiva de la realidad es el primer signo de «inteligen­
cia». Y será tan sólo en ia medida de su crecimiento cuando aparecerán pro­
gresivamente los primeros signos de conocimiento y reconocimiento. Y en 
una etapa secundaria, las primeras manifestaciones de oposición a las cosas 
o capacidad crítica. Aunque estas primeras manifestaciones de oposición a 
las cosas, o capacidad crítica, potencien ya un cierto grado de esa «inteligen­
cia», no significa más que una minoría de edad del hombre. Se trata, pues, 
de medir sus posibilidades de conocimiento y comprensión en la realidad y 
graduar conforme a su capacidad receptiva y de asimilación, el esquema de 
una formación o educación en el que ésta no le sea escamoteada. 

El niño no es ningún mundo aparte, se encuentra inscrito en unas rea­
lidades de ¡as que no se le debe apartar, sino a riesgo de posteriores des­
equilibrios, inhibiciones o trastornos de todo orden. El niño, en su forma­
ción, precisa de propias experiencias. Ei evitárselas, el estructurar progra­
mas «morales» sin más razón que el de estar «establecidos» significa, y no es 
ninguna novedad, la represión de su propia libertad. Hay, eso sí, que pro­
mover su sentido crítico. El niño precisa discernir, por sus propios medios, 
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lo bueno de lo malo. E¡ servirse del arte ha de s ign i f icar , pues, una in ic iación 

del niño a desvelar, por sí mismo, su propia personalidad. A razonar. 
£1 teatro espectáculo en relación al niño había ele tenerse en cuenta como 

ins t rumento de par t ic ipac ión de conciencia de g rupo, de co lect iv idad. De in­
tegración comun i ta r i a , en suma. Y eilo lleva consigo un comprom iso ; un re­
conoc imiento de la real idad. 

El teatro-expresión cons t i tu i rá , por o t ra par te , la pos ib i l idad de un des­
arro l lo de su capacidad creat iva. 

La p romoc ión ar t ís t ica del n iño no debe const i tu i rse de n inguna manera 
en un pr iv i leg iado re f inamien to del esp í r i tu . El concepto renacentista del arte 
se nos ha quedado ya bastante v ie jo . 

MI 

Fieles a los pr inc ip ios enunciados las Escuelas Superiores de Ar te Dra­
mát ico t ienen programadas con carácter ob l iga tor io en el cuadro de sus asig­
naturas of iciales — e n la nueva or ientac ión del sistema de enseñanzas del arte 
escénico— las asignaturas de « teat ro i n fan t i l » y «teat ro de tí teres y mar ione­
tas» en sus técnicas de Escenografía, In te rpre tac ión , Dirección, etc. Hay ade­
más unos cursos especiales que permi ten d ip lomarse en «Teoría y técnica de 
Teatro In fan t i l » y en «Teoría y técnica del Teatro de Títeres y Mar ionetas». 

El profesional del Teatro — i n t é r p r e t e , d i rec tor o escenógrafo—, en sus 
estudios of ic iales superiores tendrá ob l iga tor iamente , pues, en el f u t u r o , un 
conoc imiento teór ico y técnico de esas especialidades. 

Los nuevos planes de estudio recogen además las asignaturas de Acroba­
cia, Modela je de Máscaras, Confección de Figur ines, Realización de Decora­
dos, Expresión Corpora l , M i m o , Danza, Canto, Luminotecn ia , Caracteriza­
c ión , etc., que habrán de cons t i tu i r los pi lares de la fo rmac ión práct ica del 
pro fes iona l . 

En todas las Escuelas de Ar te Dramát ico elementales, profesionales y su­
per iores, se p rogramarán también per iódicamente cursos breves sobre teat ro 
in fan t i l y teatro de tí teres y mar ionetas, lo cual pe rm i t i r á que cada Escuela, 
dent ro de su zona de in f luenc ia , fac i l i te el acceso a los educadores en gene­
r a l , padres de f am i l i a , etc. 

Esta es, en líneas generales, la nueva pol í t ica educat iva que se pretende 
seguir a través de los Centros de fo rmac ión teatra l dependientes de la Direc­
ción Genera! de Bellas Artes. 
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